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Decía hace unos dí­
as el nuevo secreta­
rio general de Ma­
nos Unidas, Rafael 
Serrano que “aquí”, 
en Manos Unidas, 
se había encontra­
do “con testigos 
que transmiten más 
vida que doctrina”, 
cuyos fines son la 
lucha contra el 
hambre.

Es verdad que don­
de hay pan suele 
haber paz. Dos pa­
labras muy pareci­
das y que de ambas 
necesita nuestro 
mundo. Gran parte 
de nuestro mundo 
está necesitado de 
pan y de paz. Unos 
necesitan pan, otros 
paz y a veces unos y 
otros necesitan las 
dos. En estos días 
se nos provoca para 
que despertemos y 
unamos nuestros 
esfuerzos: nuestras 
manos, nuestra in­
teligencia, nuestro 
tiempo, nuestro di­

nero, nuestro amor, 
nuestra esperanza, 
nuestro ser, para que 
en el mundo haya 
pan y paz.

Lo contrario al pan 
es el hambre y lo 
contrario a la paz es 
la guerra. Esto está 
claro. Tenemos que 
ser constructores de 
pan (por eso nos pre­
ocupa el desarrollo 
de las naciones por­
que por allí viene el 
pan) y de paz 
(luchamos desde de­
ntro y desde fuera 
para conseguirla). En 
estos días estamos 
viendo como “casi” 
todo el mundo pide 
la paz: grupos políti­
cos, ecológicos, cul­
turales, de prensa, ra­
dio, televisión, cine... 
pero ¿qué hacen pa­
ra conseguir la paz? 
A veces me da la sen­
sación que están pi­
diendo la paz, pero 
la piden de tal mane­
ra que están provo­
cando violencia. La

piden violentamen­
te y eso no puede 
ser. La paz no se pi­
de se hace.

Unamos nuestras 
manos, nuestras vi­
das, nuestros esfuer­
zos para dar de co­
mer al hambriento y 
amor al violento. 
Ojalá sea este el fru­
to que saquemos de 
la Campaña de Ma­
nos Unidas y por 
supuesto que quede 
muy claro, una opo­
sición total ai ham­
bre y a la guerra. 
Denuncia de lo que 
no queremos que 
exista y anuncio ac­
tivo de lo que que­
remos que exista: El 
mundo nuevo don­
de todos quepamos 
y podamos vivir uni­
dos. Donde la igual­
dad, la fraternidad y 
la libertad sean una 
realidad.

Miguel Ángel 
Angora
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